Bajo pésimas condiciones laborales.

                                                          Por Aimée Cabrera.

Las temperaturas sobrepasan los 33 grados centígrados en toda Cuba, la capital, con algunos de sus barrios cercanos a la bahía, no logra desprenderse del calor que comienza a media mañana, para ir en aumento durante el transcurso del día.

La ola de calor parece quedar atrapada dentro de los inmuebles, aún en la noche, los ventiladores solo echan aire caliente y para la mayoría de los afectados, las bondades del aire acondicionado siguen siendo un lujo inalcanzable.

Este calor insoportable se ha aliado a una  serie de medidas drásticas puestas en vigor en muchos centros laborales, las cuales  dejan mucho que decir de la tan proclamada “atención al hombre”.

Una de las regulaciones exige el no funcionamiento de los aires acondicionados  en los horarios que comprenden el mediodía y las primeras horas de la tarde, ahorro que conspira contra la salud de los obreros y de todo el que tenga que asistir a estos lugares.

Ejemplo son muchas tiendas por departamentos , la más ilustrativa es la del complejo de Carlos III, la cual parece una enorme caldera en ebullición, ni en su amplia cafetería, se puede disfrutar una bebida fría , debido al  vapor de las ollas donde se fríen los alimentos en oferta.

En sus departamentos , los dependientes lucen desfallecidos enfundados en uniformes cuyas telas y hechuras son inaguantables, razón por la cual su trato no es el mejor, los clientes tratan de sobrellevarlos , solidarizándose con quienes tienen que trabajar bajo condiciones tan terribles.

Por otra parte, hay otros centros cuyos  aires están rotos y demoran semanas y  meses en ir a repararlos, a las administraciones y al sindicato no les interesa que sus obreros  tengan que permanecer durante jornadas  laborales de 8, 10 y 12 horas  en locales tan herméticos.

Así sucedió por más de un mes en la dulcería de la cadena Sylvain ubicada en la esquina de las calles San Lázaro y Hospital, en el municipio Centro Habana, local que colinda con el área de los hornos y posee solamente dos puertas pequeñas para la entrada y salida del público.

El ambiente enrarecido era alarmante y sus dependientas tuvieron que continuar trabajando 12 horas diarias en turnos alternos, a las expresiones de sofoco y preguntas de los clientes de como podían soportar tanto calor ellas respondían  que no tenían otra opción.

Los ejemplos anteriores  ilustran las deplorables condiciones de trabajo, en sectores que fueron siempre  privilegiados al realizar sus ofertas en la moneda convertible, por encima del dólar norteamericano en la actualidad, hasta sus trabajadores ha llegado la pesadilla de tener que  ir a trabajar sin deseos.

Cientos de miles de cubanos en edad laboral sufren un sistema laboral caracterizado por los todavía  bajos salarios en la moneda nacional, escasas o nulas estimulaciones, pésimas opciones en sus comedores y cafeterías, baños rotos y  faltos de agua, así como el déficit de transportes para sus empleados.

Estos hombres y mujeres parecen autómatas, al no tener como exigir sus derechos laborales, para ellos son todas las obligaciones, para los jefes las ganacias netas, las  medidas antiobreras descritas se nota que han sido  creadas por quienes nunca tendrán que sufrirlas.

